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A todo el que se suscriba á Ef- Heraldo 
DE LA Guajsdia. C iv il  sel • regala la inte­
resantísima obra

H T R A V E S DEL CRIMEN
primer lomo que llevamos publicado de 
laspopularísimasMEMÜRlASDE GüROX, 
esjefe de la policía de París.

cubran las vacantes de segundos tenientes 
puesto que de Jeiafe han de salir mu}’  po­
cos oficiales.

Restablecidas las cosas al est ido en que 
se encontraran después del pleito de la-i 
“ cuartas vacantes,, siendo la oficialidad 
del Ejército ¡a única fuente de donde las 
escalas de Guardia civil han de alimentar-

___ ________ se, In llegado el momento de volver sobre
*■ X " » tema que nuestros habituales lectores

I 6 Í T 1 ^  i n X @ r 0 S ^ n X 0  saben cuán intensamente uos ha ocupado:
¡el ascenso de ios sargentos, el porvenir de 
' la clase de tropa.

Demostrado tenemos en estas columnas 
lo conveniente, ju^to y  económico del pro­
yecto. Firmes en nuestros prop(5sitos, re­
verdeceremos los arguineiüos, reanudare­
mos la campaiía, seremos ob»tin:i lo3 hasta 
con.soguir el triunfo.

Noticias y comentarios
E! Teniente 6oronel Fenoch
Las casas consignatarias de Tenerife,

Era natural que el cuerpo de la Guardia 
civil, en sn creación, recabara de los de­
más del Ejército, los elementos necesarios 
jKira constituir una oticialidtd qne no ha­
bía de improvisar. Andando ei tiempo y 
según las necesidades del Instituto en 
auge, fueron nutriendo sus escalas lo.s oú- 
ciaies de las armas generales en concurso, 
con los ascendidos de la clase de tropa que 
tenían siempre abierto cahiino para sus ie- ¡ 
gítimas aspiraciones. í

Este modo de ser de un cuerpo que- 
equilibraba con tino los méritos de la c!ii-! 
se de tropa con la necesaria ilustración en ¡
los empleos superiores, acreditó su inefi-;han obsequiado con'un banquete a! que 
cacia desde el momento en que sus escalas, ĵ asta ahora ha sido jefe de la comandancia 
estaban nutridas con un noventa por cien- d , canarias, en cnyo mando cesa por su 
tfl de oficia.es del Ejercito, que pesaban ascenso á teniente coronel. Pre.sidió el ban-

7  w ^  el .gobernador civil, asistiendo la ofl- 
Limitando el ingreso a los primtros cialidaddel Instituto, e¡ alcalde e'coman- 

ementes y capitanes del Ejército en cuar-; dikingu^das
tas vacantes estos últimos por sus condi- •’
ciones de edad y pur ios plazas que amor­
tizaban eran una rémora para el ascenso

;  10.0.0.. ssS oJo^ rrt
der. legaf eo i

el Sr. Lerroux habrá sido uno de los pri- teniendo el atrevimiento de ponerla en 
iner#s compradores. parangón con !u Guardia civil, acogiéndo-

, 's e  al socorrrido refrán “ en todas-partesL.iicuenlrí«á8 con licencia para edla corti v InLoc ^
Barcelona el capitán lie laGuarUia civil aeiior, u naodS.„ , ,  , ,
Sánchez Caiidei, • tan a calderadas com o en la poli-

--------------  ’ cía en parte alguna Sr. López.
Han aumentado el número de los que soliei- No negam os que existan en ella indiví-

« S Í os honrados; po™ dejáodoops 
cetario:» para enjugar el exce<leuíe. . BuiejlUSmos, todoS sabeílios que la poli-

-------------  cía española goza de un descrédito univer-
La succión de ciclistas de la Guardia civil, sal y  que de la profesión no tiene más que 

110^  ha nrijatiizado .á propuesta del Inspector e l nom bre
S 7 d u 4 V v a e ír l Así se iia dado el caso de que en el li­

bro Las p •liclas extranjeras, su ilustre au- 
Bu lo, próxim,-,.s pre.supuestos so cousigua- tor Mr. Goron, no hable más que del “se- 

r.iii gr.iuticaoi.jnes Je c-j':rit.<rio para losuupi- reno,, al tratar de la policía española. ¡Qué 
laii'jj yjdtóscolmu'. .álíjosalj}'), y dol lobo . . .  c iun pelo.

Informes fidedianoe nos hacen creer que hi 
adopción (lela hicieleta para la Guardia civil 
lio cdia caldo» hiun en el íiistiiuto.

La impresión general h-t sido d j sorpresa y 
de mdiferoncia. Lo primero [wrque es do ex- 
Irañ ir se ocupen las iniciaiivas oíiciale» en re-

vergüenza...!
En España la policía es una negación 

cu el concepto público; un instrumento po­
lítico; un vivero de destinos para los reco­
mendados do niinisti'o.s y personajes.

La Guardia civil siente repugnancia á 
mezclarse en asuntos de policía; per* c®

y rtistingu das persouali-
• dade.s.
I Todos los asistente.s raanife.staron su 
i sentimiento por el cese del Sr. Penecli en

furinas quu no tienen una liimiidaJ preferente nociendo las rémoras que se oponen en es-
.....  ' ....................................  el

verdadera
que no estaba en el programa seaa uisoivcr la actual,

dii las aspiracioii-'sde labenamérita. dejando cesantes definitivos á todo el p*r-
w n era l  frente de tudos ios cargos 
[nos de la Guardia civil.

Eo lo echen en saco roto los hombres 
;de buena voluntad, que como el Sr. Dato, 

lili el brill.tiite servicio realizado por la fuer- OCUpadü da este asunto,
za d ‘1 Toinclloin, tomó parte muy importante
ol teiiiente da Manzanares, Sr. Cañizares, que  ̂ * ---------------------------------
dió ius órdenes para la captura.

un las a.piracioii-'s ue la penamerita. u e ja iiuo d
S i iiiee que los ciclistas de la nueva sección son a l y  pe 

v e ,tiran <'hIzó iicorto, media negra, guerrera á inrliviflr V turesianii. , ' “  a i* iui.
irán arni idos da tercerola Maüser.

ria necesidad elevando de categoría á la re- acate... y se cumpla 
ferida comandancia y á otros que como la 
de León continúan siendo de segunda cla­
se con más efectivo que otras de primera.

el ascenso por rigurosa antigüedad en to­
dos los cuerpos, aiuuas é institutos del.
Ejército.

El tribunal de lo Contencioso hubo de * 
reconocer lo que á tavor de la guardia civil 
resaltaba en el teiio legal con caridades 
meridianas, Ganado el pleito suprimióse 
el ingreso en el benemérito Instituto de 
los primero tenientes y capitanes que tan 
legítimos intereses lesionaban, quedando 
limitado al de segundos tenientes ó sea el 
ingreso por la escala inferior.

Circunstancias de todos conocidos hi­
cieron que se decretaran dos nuevas mane­
ras de proveer las vacantes de segundo te­
niente en el Instituto: el ingreso de los ofi­
ciales de la escala de reserva y  el de los 
procedentes del colegio de Jetufe.

Bien conocido es nuestro criterio acer­
ca de esto, y bien claramente se ha exte­
riorizado en estas columnas la opinión del 
cuerpo.

Salvando toda clase de consideraciones 
personales, no hemos podido por menos de 
considerar desacertadas y funestas am­
bas ¿medidas que colocaban al Instituto guardia Pablo Ramos, ha capturado ál pre- 
en condiciones de inferioridad con respec- sunto autor del crimen de Viveros y á su 
to á las demás del ejército, sobre todo des- cómplice. El servicio es de importancia.
pués de dejar en suspenso el paso de los ----------------
segundos tenientes de Infantería y Caba-; Habiéndose concedido el retiro al capí- 
Hería, dando lugar a que al amparo de esta tan de ia Guardia civil D. Dionisio Arrieta 
depresiva excepción se intentara algo per- y Morales antes de dictarse resolución se- 
judicial para el Cuerpo. bre el fallo del Tribunal de lionor que se le

Pero aquello es ya ^ u a  pasada. Cesó formóen Valeucia, so ha dispuesto que su 
el ingreso de los reservistas; el colegio de separación del servicio activo se entienda 
Jetafe toca ya á sus postrimerías; los se- como consecuencia del referido fallo,
guiidos temientes del ejército pueden ya — ---------
vestir el uniforme de la Guardia civil, y Se ha publicado un curio.so libro; el D/c- 
ellos seran los únicos que.en lo sucesi o cio>\ario de las htjuri'j^. Suponemos que

Aliterado el señor ministro de la Gobernación : 
de los abasos qiio denuncia nuestro colabora- , 
dor S. ü. O. eu su articulo MonocicUxación, h a ' 
dado órdenes para que á las parejas de servicio | 
en el mini,teriu no se las emplee en condución | 
do más pliegos que los oficiales urgentes.

Nos placen tan buenas disposiciones.
Lo que es preciso que la orden Jel Sr. Moret 

pl

Guardias jóvengs
Vox populi, vox Del

El jueves se reunieron eii el Congreso 
las Comisiones que entienden en varios 
suplicatorios para procesar á Jos Sres- Le« 
iTOux y Soriano, habiendo emitido dicta­
men favorable á la concesión.

Presentarán voto particular los señores 
Bergamín y Saint-Aubin.

Ya es hora de qne ei difamador Je la 
benemérita comparezca ante los tribuna­
les.

Por cierto que estando ya de vuelta en 
Madrid procurará se resuelvan las cuestio­
nes personales qne le afectan y se apresu­
rará á hacer en el Congreso la rectificación 
que premetiera en la carta dirigida á ios 
representantes del Sr. Sánchez Candel.

Captura
El comandante del puesto de Balleste­

ro, Mariano Espinosa, auxiliado por el

Mil 1.“ de Julio de 1896 publicó El Heraldo de 
la Guardia cioil un articulo con este misino ti­
tulo, y ante.s y después otros muchos, sin que 
el autor de estas líneas haya conseguido ver 
realizados sus deseos, que si son lógicos j  ra-

T „  _______ j_  - 1 ; zonables, expuestos están, y una vez mas los
La célebre espadería de D . TLicolás M ir - ' expone al criterio del lector. 

tin, Preciados 16, hállase estesAdías atesta-1 'Todos los jefes superiores de la Guardia civil 
da de gente que acude á hacer com pras J  atención y mirado paternalmente
encaríTOí! con moHva He Jac nrórimao fioc ,8' centros docentes que son honra de la e n c a r o s  con  m om «i ae las próxim as nes- civil y admiración Je propios y de ex-
ta.s. Ayer se recibieron l.OOü revolvers pro-; traño.s. iC óm onotsi en ellos se albergan: En 
cedentes de Alemania y Bélgica, la mayor i «• Asilo del Junearejo cerca de doscientas 
narte He loa enale.a nat.íSn HAciinaHoa A cor. huérfanas de la Guardia civil, y en el hermosoparte de los cuales están destinados á ser­
vir los pedidos hechos por la Guardia civil.

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio de la bien 
reputada firma de los Sres. Valen» 
tin & eia .. Banqueros y  Expendiduría

edificio enclavado en Ja villa d j Vuldein >ro .JÓO 
y tantos educandos, de los que 58. nada más 
que CINCUENTA Y OCHO constituyen la sec­
ción de huérfanos, pues los demá.s son guardias 
jóvenes. Más claramente, 58 varones son aten- 
dido-s con los fondos de Asilos y el resto por el 
de Jóvenes.

jLo entienden ustedest Es decir, que en tanto
general de lotería en H a m b a r g o ,  tocante [existen en las escalas deaspirantes más de J.ü.'N) j 
á  la lotería de Haraburgo y  no dudam os huérfanos de ambos sexos, muertos de hambre- 
aue los interesará miiahn. va miA «e ofrAAA ?' golleand.j por esos mundos de Dios.que los interesará mucho, ya que se ofrece 
por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una fortuna bien importante. Esta casa 
envía también gratis y tranco el 
prospecto oficial á qoien lo pida.

La Guardia civil y la policía '

• *2-------- - rp •• • «A s.v
hay IOj e.lucandos eu el Colegio (que es muy 
distinto del Asilo) comiendo ó por lo menos vi­
viendo del presupuesto de Guerra que abona e l . 
haber v demás go-es de un guardia por unidad,: 
paraoi so^l jiiiiiiieiito de Guardias jóvenes.

Claro que ai cre.ir ol inmortal Duque de 
I Ahumada la ^eIoió!l de Guardias jóvenes en | 
Pinto, trató de .iiiviar la situación de los Guar- | 
dias civilo!! qu j ■,.i 11 m iyor parte de la.s loca li-: 

[dad' .dosu  re-. Inicia :u) tenían medios pura¡ 
j oolo ;ar á sus Idios y evidente que todos losdi- 

. ¡reciires ó ia-pi.itoroí goiieraies, secundado^
Nuestro estim ado colega el íferaWa tíei por i is gulii-ji'u.,» eu lines tan fliantrópicos y ; 

Aragón, ha publicado dos artículos pidien- ’ alañoá beneficiar ai bene-
do «n e  Be e n c a r a  de la letatara de oeli-1 ¡ K S & i V  l i . S Í ' h ' Í S Í a  ' i S p Ü t i l  “ j

bat.i.l );i, ll.igiiii !i> á constituir comandancia y 
colegio. Poi'odíganiuecuiiniojleanesta articulo: 

itj'ió u, mú-, LiabJe y filantrópico! 
jA cjgor bajo la iirotección del Instituto n 

huorfin.js du->valido.i <¡Utí los hay siempre de 
ainh.iA-«exos >m miine:’o ile miles ó á jóve.iCa 
que tie.ieu pa-.ii-osT

PuiTí id.Hi; 1.1 lógico os lo primero, y com j 
tambíon 1 o , lo segundo, yo he propuusto y 
proji.jiiilré .ismpre que asilo» y cohigios se 
fundan en

q̂ ue se encargue de la jefatura de poli­
cía de Zaragoza, un jefe de la Guardia ci­
vil, único medio de garantir la seguridad 
pública y de evitar hechos como el que ha 
llevado á la cárcel al jefe de vigilancia y 
algunos individuos más. ,

Un señor López, protesta en las colum­
nas del Diirio de Zaragoza, contra la 
acertada proposición del Heraldo de Ara­
gón, tratando de defender á la policía y

¡Golegio del Pilar para huérfanos de 
; la Guardia civil
I En analozia con el colegio de Mari M.'roiiua 
I para id. do infantería y colegio do San...., > pa­
ira id. de caballería y asi como en os*.'- luy 
I pensionistas, etc. también queilaría facuitoJa 
la «Junta» da la Asocioción para admitir hasta 
e! número de cincuenta jóvenes cuyos p.adi-L-s 
por tener muchos hijos, gastos excesív.;, de 
familia, por otras mil cau-:as o por serv.cios 
merilisimos fuesen acreedores á esa gracia es­
pecial.

Entonces el colegio del Pilar podría regir.sa 
' p ir el proyecto de reglamento que impreso y 
i tcnlii duerme el sueno de los justos en la Direc­
ción general y con más elementos que en las 
.ármas Gsnerule», loa hiiérfan.isde la tiuurdfa 
civil podrían aspirar á sei* Archipámpanos, 
pero no gastando 59.000 duros en palacios de 

I  cartón con artesonados techos, pero euii suelos 
que so derrumbaron por el peso da diez perso­
nas; pero, no teniendo aoo.oiü pesetas noinina- 

: les en lincas como la Je «El Alba» y «El Olivar 
[ de ht Cruz.', que importan gastjs y num-a in- 
[gresos, iiú leniendo Si) guardias vetorauos to­
cando el piporro y- otras f.ieiias impro­
pias del guaidia civil, empleados en tallare* 

iqueriodaii beiieflcibs como los del Asilo doi 
■Sagrado Corazón que so halla en la culie <ia 
. Claudio CoelU). de Madrid, ni coin i los .[9 tolo*
■ los hospicios. Y que nunca ptisden darlo, lo il.t- 
' muestran estos argumentos:

1. ® Eli dichos asilos y liospicios hay p cus 
maestros pero buenos, y hacen trabajos que 
vendidos contribuyen al sostenimiento Jal es­
tablecimiento.

2. ® Un budii artista que sirva par.a «mass- 
tro» de un taller ise mete á guardia civil para 
ganar tres pesetas diarias? Claro que si, pero 
cuando tiíiio verdad 3ra vocacii'm por el servi­
cio militar. Es decir, cuando renunciando como 
los frailes á las pompas y vanidades del mundo, 
prefiera norir á vivir en la lionrosa profesión 
del guardia civil.

*.® Un buen guardia civil tpueJe sor buen 
guardia civil dejando las correas y el fusil por 
ía garlopa, la lezna ó las pinzas del cajista, ó 
prefiriendo á las fat gas de caiiiiiiar'por luoiites 
y caminos las de machacar la suela ú servir da 
motor de una máquina de imprenta?

4.® Un juvan que según el vigente Regla­
mento no puedo ser clasificado para lailerus 
hasta cumplir los 16 años de edad íQue puu- ' 
de aprender de un oficio en dos años, pues á 
los 18 son baja 011 el Colegio? Pues ni á menear 
la cola, ni á hilvanar la aguja, porque subid* 
es que los apreudices de un oficio empiezan á 
los 10 ó 12 añas de edad y aun a=i á los 2J no 
pasan de ser unos oficiales regulares. Pur ai 
estas consideraciones no b )ii bastante v par.» 
terminar por hoy diré que sí daba milos' resul­
tados que a los 18 añ.js fueran destinad,is los 
tSuardias Jovenes á las Comandancias, e» eu 
cambio muy cruel que muchachos cuya vida 
durante 8 ó 19 años ha estado sumelida al régi­
men militar del colegio en cuyo liomp.j apren­
dieron cuando menos las obligaciones teóric:i»y 
practicas del soldado, so les eche á un Rugi­
miento cúiifundiios con aquellos que dejaron el 
azud,jii ó la yunta para e apuñar ei fu=il, ori- 
gaiies todos lionrosos pero distiiibis. iCuáiitu» 
amarguras « ta n  pasan lo los que hibieivlo c,i- 
midü migas durante 10 ó más años en Vuldoino- 
ru tienen que baldear retretes, mondar patatas 
y fregar los ollas en lo» cuarteles:

Qne no salgan de Guardias Civilo! á los 18 
años. Muy bien, Pero que en anal.igia con Lis 
que en Maria Cristina se filian en laCom(Mñía 
do Clíiíes, que salgan de VaLleiimro con las in­
signias dücaboy yaque coin.iaquellos no pneJen 
volver da sargent'js al colegio husi.i cumplir 
los Si) años, después de servir 6 niejss como ca­
bos en la guarnición de Madrid.

Conste, pues, que y-í lio invento ;i ala y qiio 
deseo unic,únante imitar lo -bue 10, lo practico 
y qne considero f icilisi u > de c.in .jguir.

Copiado Ius Regl.un míos de lo» colegios de 
Maria Cristina y do .Santiago, polri.ui s.dir .el 
colegio dol PÜHP los que no ti Uiiosou podido ,'i 
querido adquirir carrera ú .ficio, ser desuña­
dos como caíi is á lo» regimientos y ú lo» íi) año i 
doetbil ingresar en el Instituí* síii oqiorar i  
turno con el único reiiuisil 1 de li.tber oostM-v.i- 
do buena coiuiucta. Esto es proteger a! de»#ali-' 
do, estimular á la juventud y dar bueno* servi­
dores á la Patria, v lo liarán sin de la alguna 
i,is celü.sos Gaiioraies que se hallan al (reñís do 
la íiistitucñóii p.jr cuyoprestigio é iiueriorsa- 
tisfacción Ututo seesmsrae desviven.

T.Ü. O.

•leí gran uioviiuiuiilo cieiuiflco del siglo XIX; 
la hampa nicKlenia lia sabido aprovechar»* Je 
lodos los descubrimientos du la ciencia, y si l,)é 
asimila á vece» Je una manera muy ingeniosa. 
El telégrafo, el tíléfono, y bien pronto sin duda 
los rayo-8 X, todo sirve y servirá á los estafado­
res para perfeccionar sus ineAlíoa de acción.

Es necoiariu decir, ante lodo, quoei esln- 
fd'lor es nn privilegiado, puos la ley está llena 
de indulgencia pura él.

En tanto que el último de los «cambriole- 
urs» que !i-i fractur4ilo una puerta [tara robar 
diez francos »e exjion'i d veinte años de traba- 
j s forzados, el e»laruii.jr que ha robado millo­
nes no tio.ie comoi>ena máxima, más que c in ­
co años de prisión.

Ei arl. 40# del Código dice:
«Cualquiera, haciendo uso de los falsos 

noliibres ó da falsa c ndición, sea empleando 
maniobras fraudulentas para persuadir la exis- 
ten-'-ia de falsas usurpaciones, de un poder ó de 
un crédito imagíiiari ■, ó para hacer nacer la 
esperanza 6 el temor de un éxito, de un acci­
dente ó líe otro acontecimieiiti quimérico, hu- 
biérase hecho remitir ó entregar fondos, mue­
bles ú obligaciones, mandas, pagarés, recibos 
ó  descargos, y hubiera por uno de estos me-lios 
estafado ó tratado de estafar la totalidad ó par­
ta de la fortuna, de otro, será castigado con un 
año do prisión como mínimo y cinco como má­
ximo, y con una multa de 61 á  3.000 franco?. 

El culpable podrá ser además, á contar del 
/l(a en que empiece la condene, suspenso de loe

— 5 —

dsrechos á que »a refiere el art. 42 del preseute 
Ciiáigo. por al plazo de cin coá  diez años: todo 
asto salvo panas más grave.* cuando conce- 
rrie»eual de estafa al delilide falsedad.»

Gracias á esta excesiva dulzura de la ley, 
s* ha visto A hombres que hablan robado miles 
á pobres diablos, proiluchlo innumerables sui­
cidios y inalado Je esta manera á  más seras 
humanos que el mismo Tr.ippmann, ir á pasar 
solamente dos años á la cárcel, dónde, gracias 
á au dinero, tienen muchas dulzuras que el 
ocambrioleuro ó e! ladrón no puede comprar, 
al beneficio Je 1a Hí>ertar| provisional y  ap-ire- 
cer después en el íxiulevard y  hasta en las gra­
das de la Bolsa con aire triunfador.

;Ycudnlos, que supieron poner millones 
en sitio seguro, al día siguiente de salir de Ma­
zas, han rembrado toda su pujanza?

En 9I sencillo relato de lo que he visto cuan­
do dirigía la policía de Seguridad, lio pjdre ser 
muy extenso, pues la mayor jiartede los nroce- 
sos llamados financiero», se iissarrL,líar.jn fiiu- 
ra de mi servicio.

Lo más chocante es que en el fondo, en la 
mayor parte de las estafas financieras, ei esta­
fado no merece mucha más simpatía que el es- 
tefivlor, como el jugador de idas tres carias» 
l_bonnetaur) robado por el hombre que le enga­
ña, no tiene en el sentido absoluto de la pala­
bra, uu grado de moralidad superior al de un 
ladrón.

En el fondo los dos juegan con la esperanza
^  engañar al contrario tmpunsmenle.

—  8 —

MpeeialiUad de lasbubitacione» Je ios criados, 
áusla e! ladrón gwiiíul que se finge comi'sai'io 
#9 policía, pasa pur M. Clemcut y desbalija ca­
sas pretextando un registro judicial.

Quiero empezar por ia novelesca liistoría 
de Almayer. el que se Üain i «El Rocamtxile 
moderno», extraor Hilario l-idrón ipie parece 
haber aprendido la villa en las obra- ile Pon- 
sonde Tiirrail. y al que Balz-ae adivinó, pero 
oñándole más grande, cuando trazó la noble 

silueta (le Vatrin.
No conozco en los anales judiciales más que 

un héroe que p.ioilo comparársele: Coignorel, 
más conocido btijo elnunbre de Piiniis de 
Siinte-Holene, qulun escapailude presidio. Im- 
bia legrado un falso e»tailo civil y hacerse 
nombrar teniente c .rouel |le guardias nacio­
nales dol Sena.

Se sabe que el falso condado Santa Hele­
na fuó detenido uii dia que de gran gala pasaba 
revista á las tropas; uno do sus antiguos com­
pañeros do eadeiia I9 había reconocido y de­
nunciado.

Se le volvió á 'ínviar á presidio, donde mu­
rió.

Allí 80 encuentra ahora AJlmayer, su dig­
no sucesor, el rey da los estafadores modernos. 
Je donde no volverá, legalmente al meno8> 
puósto que fué condenado á veinte años. Sabi­
do es que cualquiera que sufra una condena de 
más de cinco años, no puede abandonar nunca 
la Nueva Caledonía ó  la Guyana,

Aijmayer jué eendenado á trabnjo.?

El Hampa de París
? G R

MR. GORÓN
EX-JEEE DE LA POLICÍA DE PARi;-.

TradueMn de Ricardo de Viniicaa

ericiA L  9S  LA u rA se i.v  <.niL

MADRID.—Imp. de F. ft. Pérez

Ayuntamiento de Madrid



POR U  CLASE DE TROPA
TRES GRANDES PROBLEMAS

Acariciábamos la esperanza de poder 
dar en este número la grata noticia de 
haber emitido favorable informe la Junta 
Consultiva respecto á la derogación del 
funesto Real decreto de 3 de Diciembre, 
pero nos quedamos con las ganas.

En el último pleno celebrado por dicho 
:iiLo centro debiera haberse resuelto la 
cuestión y no ha sido así, según nuestros 
informes se discutirá y votará en el prime­
ro que se celebre, y de no variar las co­
sas no conseguiremos la absoluta “ deriva­
ción,, sino una “ modlücacióu,, que no nos 
satisface.

El criterio de la Junta consultiva es, que 
debe nv-j-orarscl's pre.íilo-i d.s reenganche 
croando io que pudiéramos llamar -‘ pre­
mios de coustancia>: que los sargentos 
del Instituto deben permanecer en filas 
hasta los ó l años si quieren obtener las 
100 pesetas de retiro.

Todo el buen efecto que produce la 
primera plausible y  justa iniciativa, dcs- 
trúyelo la restrictiva condicional que ha 
de retener en el servicio á los sai^entos 
hasta la eiiád máxima paralizando enorme­
mente el ascenso de los cabos. Guíale á la 
Junta Consultiva el propósito de conservar 
las clases veteranas, pero esto no debe 
procurarse á expensas de los lesionados 
intereses de la clase de tropa, sino jmr 
Otros procedimientos más en armonía con 
los merecimientos á que so han hecho 
acreedores los que dedican su vida al más 
penoso de los servicios del Estado.

No estamos, pues, -conformes con la 
solución que se pretende dar á tan impor­
tante asunto, pues lo que siempre hemos 
defendido es la completa derogación del 
referido decreto sin trabas ni cortapisas.

Medítenlo y tengan en cuenta los sefio- 
res de la Junta, que en esta cuestión no 
solamentejuegan los intereses de los sar­
gentos, sino que afecta muy mucho á los 
cabos y á toda la clase do tropa en general.

Cada dia se hace más patente la falta 
de aspirantes á guardias

Hace mucho tiempo que lo anunciamos; 
hemos expuesto ius cansas que la determi­
nan y e peligro que entraña y sin embar­
go no hay atisbos da las gubemamentelos 
medidas que está pidiendo á gritos el gra 
ve problema.

En lo único que se ha pensado hasta 
ahora es en restringir las rescisiones dcl 
i'.impromiso, do los muchos que cuando se 
enteran de que en la Guardia Civil no so 
puede vivir, se apresuran á largarse como 
umia que lleva el diab1».

¡Mal sistema! Aparto do quo cou él no 
se conseguiría más que retardar la salida 
del que no quiero estar en el Cuerpo, la 
forzosa relencióiiescontraria á los intereses 
dal Instituto, j>ues 1® primero quo se nece­
sita ¡)ai-a ser uii buen guardia civil e.s la in­
ferior satisfacción y ei cariñoá la prufcsióii, 
cosus que no tienen los que desean dejar el 
uniforme. El guardia que-trata de resein 
dir el compromiso es porque en vista de 
quo no puede vivir, se ha buscada otro em­
pleo, y sise le priva do su mejor acomodo 
es natural que reniegue de la hora en que 
se ie ocurrió pasar al Instituto.

Todüs ios que pertenecen á la Guardia 
Civil deben estar en ella voluntariamente, 
y  lejos (le coariarlea la libertad para mar­
cearse e! e.s[«ritu del Ctierpo aconseja se 
dejí' (‘xpidito el camino á los que lógica y 
y naturalmente buscan en otra parte los 
mi'iLob de -( ida que aquí no pueden procu­
rarse.

Esli'.s consideraciones nos llevan, como 
de la maivo, a! debatido ])ri-ble de! -‘ ha- 
V t ,, y el ••retiro.,. Son tres asuntos estre*- 
clianunte enlazados y por eso los hemos 
puesto bajo el mi.'-rao epígrafe.

Mientras no se aborde con reselución 
el asunto de “ haber,, y “ retiro,, de laclase

■ de tropa, la crisishonda, hondísima, por la 
que la Guardia.Civil atraviesa, empeorará 
de día en día en vez de resolverse.

i La manera de atraer aspirantes, el es­
tímulo para conser^mr un buen plantel de 
clases y guardias veteranos, está en el úni­
co procedimiento eficaz; la mejora de las 
condiciones de existencia de Ir clase de 
tropa en el presente y en el porvenir pava

■ que no tengan que buscar en otra parte lo 
que con el mez-quino “ haber,, y el escasi-

' simo “ retiro.,.
Todo lo (jue no sea hacer esto será 

agrandar las proporciones del problema, 
cada día más grave, de más diücll solución 
cada día.

CORNETAS Y TROMPETAS

M.iS ADHE3I0XES
Sr. Director de El Hbralpo pe  la  Guarpia  civil

Muy señor mío; Conforme en un todo 
con las bases da socorro raútuos del buen 
Callejo, se ¡xsocia el que suscribe y guar­
dias segundos del puesto Manuel Macías 
Rodrigo, Francisco Vicente Ramos, Igna­
cio Moro Peinado y Alberto González tías- 
tre, por si se digna hacerlo ptiblico.

Dispénseme la molestia, ofreciéndose 
de usted este fiel s. s. q. b. s. m.,

VicTOaifvo Vi5(iel.a. B vRrsyo 
F uenteiapefta (Zamora) 16 Abril 1902.

:e t o ‘S S c S X c S ™ l í „ E ‘“' “ “  q u e p r i ,™ -  por desatender el Msil y 
Pei-0 .ion le »e revelan de un npj.lo más per- de.spojarse de la capota; á esto sé que habra 

cepiiljleesinsaoiueias quB, cuinodicemuv tiieu quien diga que sía estos tíxU'emos se la 
el Dr. M arre, jannis .teten {«rderde vi'sta. Id quUan, eso yo también io <iigo, pero haber 
K í A S f  fófo'; 'o  .'«ce I,1o l - e e  í »  ponereey a-,____  ___
p dicia, es en la vida del maliiediüi-, en la pre- 
pai-acicii y ejecución desús maldades, eii las 
precauciones que a laptaii para no ser sorpren­
didos, en las r^ la s  transniilidas de unos á ulros 
que i;bserv»ui. en las eoarlculajs que preparan y 
en los engañus que iiiveiiian cuando por cual­
quier causa se ven llevados ante la uuioriJad.

.............  \ ictiina <iü larga y peuosisima enl'ernialad
s ....r..-, ... .... .... ,r. .V.,., «1 ■ t  h.a fallecido on Bola Corte la distinguida V vir-

A uiique croemos que se resolverá fa- tuo-a sonora de nuestro querido amigu oi pri- 
vorablem eute Jo propuesto a favor de estas mar jefe do la eoinanduncia de madrid D. Knri- 
clases a b r ié n d o la  el porvenir que m erecen, qua i-'eHu.
hora es ya de que se hagan en defin tiva ..t-Jenófro ha sido una sentida mauifesta- 
porque están justificadas las impaciencias 
de los interesados.

Ya hemos dicho que en vista de la es­
casez de aspirantes, antes de hacer conce­
siones á los de fuera, es junto que los cor­
netas y trompetas del instituto queden 
habilitados para ascensos y no se les haga 
de una inferior condición que no merecen.

Confiamos quo las buenas disposiciones 
mostradas en favor de ellos, caminarán 
por vía expedita, apartando entorpecimien­
tos que diticu ten la pronta resolución de 
un asunto que interesa á muchos indivi­
duos. Así lo esperamos, del Inspector ge­
neral en primer término.

Tribuna l i b r e

ción, tciiiinonio palmario de las simpatías v 
coiisidsraciun.'i lie que goza la familia del s¿- 
ñui* Feliu. Preiiiií.i el dueloel hermano polilioo 
lia la filiada D. Vicente, jefe .le servicios do la 
Inspección general, y  asistieron entre otras 
persouuUdaJes que no recordamos, el general 
U'dmiulo, coroneles Bueno y La' Iglesia, co- 
niaijihinles Lobo, Aguad yuiiitaiia.Zaforteza. 
teniente c  irmiel Murillo, capitanes Quintana 
duque Puiicel, Aranzana, Peñas y el tenionle 
Gari-iailü Vinuesu.

Aliviamos nuestro seiilidisiino pésame á loa 
qu eridus aiiiijíos los señorea da Feliú y familia 
por la irreparable pénlida que acaban da su­
frir.

CRIMINALES ESPAÑOLES
Una opinión en contra de lareTo.*» 

ma de Socorros Mutuos
A los 14.643 soeiots (i la ret'orrn'i del jiiardia 

seguntlo, 11, Pablo ííónin;'Callejo.
Muy señor.'j nuestro? y coin[HUÍ';ciH: Sieii-Li 

suscriploi'Bsal p iriú h e ) F.l, il lílíA(.I) ) !)Í5 LA 
GUAUUIA CIVIL d-isd.i hace ii.istaale tiem¡>o, 
observamos ijiie á.liiirio viene Imlilando sobra 
la reforma tan .lo>e ida. y de la muil es aiit-ir el

(Connli/iiiaeiónJ
Atrevimiento, y mucho, revelan, por ejemplo, 

la-5 tomadoras de brillantes ó por ¡a mué (ien- 
guui, los timadores ilel moderno procedimiento 
.[.¡1 nato, ios lopislas que. sin vigilantes ni sari- 
íerus abren las puertas lie los pitos y tranquila- 
mtmie los dosbalijaii, algunos carleristas, los 
e'tpendu.lures .le billetes ue baiieo falsos, y aún 
los grandes esUfiüiüres que fingen extensos y 
proveeliusos negocios y figuran acaudaladas 
suide lades. y quo tanto como onsus ingeniosas. .. . uto,, j  tiu m tiuru auv^r íji out.iv; v 4U0 btuitu oumu uu 9us uiü

¡luilviiuo quo ÍV.IIUO «pigrufü oacaboza Oita co:ubiuacioat3-> y en lo que íluái. nua apa- 
carta. i'ioncias, eoiifían en la audacia que el gran Mi-

Hoquoreiii')! qsM nos tachéis do moloslns i‘ rai-uau y otros muchos roeomendarun á los iw- 
iiiilJ'jriinoiUes, si escriliim js una, ilus ó tres co- líiicos. Atrevimiento más que temerario reve- 
liimnas, que ¡lur necusidad os cansarlas sin luí- Jai'.ui 1 is malliocliore.s quo ya hace liem¡>o.
bol' concluido la lectura, y p .r cousiguioiily, 
mida concreto se ¡milía sacar do su cóiitonid.

en un pueblo do Castilla, robaron en io imsin i
, - - ........ ...........  CISC donde jiernoctaba cm  sus auxiliares ei

hacíanla idea que nos proponemos, y ilumostiM- juez do instrucción, ocupando la planta baja' ........ I • . ■ . • • > - . . . .  dia civil, y la li - ' “  -
xprasa.1,1 y inmemata a la robada el aguacil y el

ros a la vez. lo imp.jsible que os que el mlm.! -o <1 ■» parejas .le la Guardia civil, y la habituciun 
de s ICIOS alcance a la cifra arriba exprasíul.i y inmediata á la robada el aguacil y el auxiliar 
cuyas aílliesioiuis tiene en cartera su autor, del os :ribano; el joven tomador, quo en el mis- 

U-ciuios i iijKi.siüle, jHjrque dolos 18.580 indi- mo despacho lie un juez de Barcelona que lo re- 
viduos .lo trepa con que cuenta el Instituto, cibla declaración, Jelaiite de varios fuiird/iia- 
cinco ó s'd.s mil, qnecuentan laed.uldecuaren- ríos y  do un guardia municipal, rob.» cierta 
la á cincuenta uñ.js, y éstos son u.i voi'da.i, caiitidal que había en lam osa proceileiUe do 
.pioridos compañeros, lo í soedes fuivhvlores di otro delito; los .¡ue eii la calle mas céntrica de 
la roforiila socieilail, en todo y pir tolo; «Jii, en Madrid, ya entrada la mañana, sacaron y colo- 
su mayoría, clases que mandan puest-is, y c-iii carón en un carro l.\ caja do caudales ilo im- 
sólo una pequeña indicación á sus siiboi-din;»- portantesocieilad.de la^iie acabando apoiíe- 
dos, ha bastado para asociarse; esto no iiiqwrta r.irse; y hasta el iioco impresionable ratero que

en un-i aldea de la montaña de Cataluña, ú tos 
p.jcos instaiites de caer muerto en ol suelo un

•saber .jue la mayoría de Ing que figuran ¡ii 
in.lividu is dehiueva entra.la que aún no se lia.i 
penetrado da ía interioridad del Cuerpo, ni sa­
ben toque ganan, y sin ü;iibargo, saben julhe- 

(íe [). Pablo (iómez (hiltoj •. á

la cartera sin quitarse la capola ni aban­
donar el fusil; á lo sumo lo más que 
puede hacerse es colocar el fusil en­
tre las piernas porque se necesitan las 
dos manos para quitársela y ponérsela, y

. ....... esto es ridículo y  pudiera dame el caso de
Mas hI decir esto claro es que nos referimos á proporcionar un disgusto grave, pues sa ­
tos delincuentes profesionales o por habito ad- todos es ou e miich^s vece? ?e tienequindo, pues la astucia rara vez se encuentra uo louua es que m u en as\eces se tiene
enl..s.lelilosyeiilosdelincuentesdeocasióny ecliar mano ai cuaderno de Requisi- 
pasionalas, áíio ser queen estos últim is, y aún torios (hoy relación) para confrontar las 
en losiinmerus. se reúna ala pasión y al paso señas de uno Ó más SUgetos que eu el CUI-
iL ^ S X ^ r T i^ i t K ^ ^  f  se encueWn^y en este caso
impulauilo jJor la paaiuu, rara vez reflexiona: la operación ya dicha ó dé­
la pasión le ciega, le eiilo-iuajo. ofusca su inte- cirle al compañero que le saque el cuader- 
ligencia y c míete el ateiita.io casi como un uo de la cartera de donde resulta que enjr íL lirr  j,¡ 3Sfe.íí
los autores de se.uajantes delitos, si es que ellos Presto; todo esto la practica es la que acou- 
niismqs no se entregan a la Justicia, y de ¡iq-ji seja lo que mejor couvieue, pero si las 
también el ijue desde luegocoiifiesen el crimen, pruebas se hacen viendo á uu guardia con

las prendí^ colocadas, y no s o Í  hace que 
cosaeadistinta.Alafusrzadelapiisión.quees haga uso de ellas de diferentes maneras 
¡npamenic impulsiva, »e agrega la fuerza del no es posible apreciar cuál es lo que COn- 
luibiui. que es reflexiva. I.u uiia le eiiipuja. la viene á esta reforma.

que he puesto, ho quiero dejar 
inc'.nscíeniemente los unidlos mejores de ejeeu- ttnoclelos punto, mas esenciales de una 
ci '.n en los .jue no falta la astucia. !>or #s. prenda que hace cincuenta años debió ha- 
cuando so .toócubre un cniiien. cuyo autor ha berse modificado; este es el célebre borce- ppocuradu ro-iear de sombras, borran lo en r.,.. r.i„ ,i: i , ... _ icuauij h,i pudhlo toiios los rastros, ilelie bus- disputo es la ptenda más en­
curse, no á un criminal simplemente de pasión, gorrosa que puede tener el guardia ¡á cuál 
por vergüenza, pur celos, etcétera, sino á un será al que lie le haya üciirrido tenar que 
!" salir á la calle á un servicio urgente del

; momento que uo¿ haya salido con los di­
chosos zapatas sueltos! creo habrá pocos 
qu» n» les haya ocurrido y al qu» esto no 
le haya pasado nunca, habrá .'jido el pri­
mero que se ha presentad# en el lugar del 

■ ■ suces#, pues si se ha dei.enido á atarse los
La polaina de servicio no debe ser más . zapatos iia invertido un tiempo que ha es- 

corta que la actual por la sencilla razón tado haciendo falta en donde el deber le ha 
quealsermás corta el agua que en los ■ Humado á voces; sin» so ha detenido á 
días de lluvia escurre la capota, en vez de atarlos, naturalmente los ha llevado suel- 
caer por fuera caerla por dentro recibiendo tos y enmedio de la calie se le han caldo y 
esta humedad el guardia en las piernas, ®n este caso ha tenio oquepasarse para co­
que nada bueno le había de resultar, asi es gerio y ponérselo bien, pues ya compren- 
que esto prenda debe .ser alto para defen-, derán que el dichoso “ borceguí» es el que- 
der el agua que escurra la capota, y do la ■ priede tiempo del guardia civil y  para todo 
que al nnivehar por terreno montuoso se,®® inconveniente y por ello ha debido 
sacude el monte bajo; pero no me quedo /t® desaparecer hace muchos años, siendo 
en esto, respecto á esta prenda, creo de-j sustituido por la bota de una pieza arre- 
biera ser sustituida por la de cuero, pues giada á un tipo, cómodo, sin figuras, ni 
sabido e.s que además de serle al individuo * pinturas.

lu delincuencia.
Manuel Gil Maestre.

(Se eonlinuai- i:.

Reformas en el vestuario

más económico ei material no admite ;igua 
ni barro, y le facilitaría más libertad ali 
guardia en su marcha; la polaina de paño! 
empapa mucha <agua.y barro, y eso ll«va’ 
todo el día molesto al guardia, además la 
de cuero sedefi nde mejor en los montes del 
continuo roce que se lleva, y las de pañ» 
rara es la vez que entra uno en terreno 
montuoso que n(í sale c#ii un siete ó con'

JUAN NAVARRO LOPEZ. 
Cabo de la guardia civil.

La prensa
Ha dicho, no se dónde, ni tampoco sé cuándo 

lo he dicho, algo parecido á lo siguiente;
, .  ___  ̂ «El poder de la Prensa es imneiiso, porque

dos, y  aun cuando unas polainas de cu«ro i omaltiplicación.»
cuesten, por ejemplo, de veinte á veinti-

sin temor á  la  ̂personas ijuo aclo sdguidu acu- 
_ il;erijii, y oin (pie lo iiroiiiijiiraii ul inéiigr erecto 

al Regíanle.itj prj- :n lo toirible úel sucei., u¡ el triste eipecuculn 
do! cadáver toilavia papiltanío. le despojó del 
dinero quo llevaba en el bolsillo.

11

go punto final.
Vamos con la cartera de servicio que 

es una prenda que por muchas vueltas y '
r n  escritor y antropólogo (le los n id sc iiisp i- 'rev u e lta s  que le den  no le en co n trirán  aI é ' h o r a s  el admirablecuo, Jelaoscuo laposiW síaiia liana. h a .lo srg -i,.,,„ iiJá  encon trarán  el cam.srao. con sor purameuto material, .

liad I lo astucia cuino uno do los caráeleres ó i ^ m enos q u t  vengan á  p arar a que yierie la idea única en 4.0;», en 10.0-30.
I - S I  ^  ^  ^  _  _ _ I _ ______ 1 ^  j i

rirse á Ja ruíbrina 
quien no conocen y  menos 
puesto por el misino.

Nuestro digiiisiiiio Inspoclor general no ha 
resuelto aún nada sobre esta relbrin-i, y  una 
v(iz que so trate sobre tal usuiiio, debsespJ -  
Tarso la voluntad á los individuos, por los ea[ i- 
laiiQs do co.npañijis e:i siis revistas, y con eso 
verán el resultarlo ríe los I4.f5t:i as «ciaiioa ya
rereritiüs, cómo disniimiiaii en un 7.) p ir  lO'f di- cualidades que distinguen á  ios
chacifra. «Cierto grado de aiturlia, dice, es frecueiitisi- j SU porte  su p erio r y estas SO u n an  odr mo-

Kn esta coman,iaiicia do Huelvu no existe '"o  y coimm (jn los dolimaientes, y i»é<!icoá dio de u n a  hevi Ja ó boten cnlncánda-^l-,
liarla mas <iue un puesto rlonde so han ariheriilo y niagistrudos. y cuantos por razrin (le 3U pro-^ naiulm nta 8 a I
a la  reforma, y hoy nos e.nul.i están arrep jn - losit'm tienen que tra ta r con los re.is en ce-, P®‘to ien te  ae i nombro derecho y  q u e  vaya
tidos • -------  '  ....... - ■ — ' • — I . •
en
conlianz
zos (iwr louos ttgrartoctrtusj ue imesu'o uignisi- iioiaorc Jii>r-rj I carai en  ttci aeímcuenti copia
moinspactur general. ..1 r---------- . .  . .

Coinpanortjs, os proponemos una idea
searíamos tcidosos adliirióniisá ella, yes"i)en- nmiiiflosUi muy duramente en las cárcefesV ta prsndi COU soltura V COfl .solamente Ja 
sai'onlaforma dodi.stribuirlasü pespitas (¡un e t̂ab r;.'uiiiQiitos ponitericiarios. yasupoiiiend'o tuano izquierda lacorra adelnnfa para comer nositrui v nuestros eondiotiiitosfiiieseorrv-iiKírlartesquenipadecen • lacorre aaeianto

orneo pesetas pusdea duras m uy b ¡ ,u  c in - ', “ tl7 E í i t 7 u í . T r ‘' t í S Í  
p ibre lierbiilario herido por Jhispa’ ejóclrica’ °  ^  (fuedaii en el punto «n (lue brotaron, en el

' ‘ .......  ■ ' . . .  ' g e  gasta un par, que á seis pesetas en cin - sahmete del litosofo óen el laboratorio del sa­
co años son treinta I» que le him costad» al poconienos que esiériie-.
individuo las pola in as:\n  esto p r e n d f h f '

 ̂iiijiidü tuerza, «irá  bien tardía la utilidad que
rei>orteii,

M îs se enfrena la nueva idíj i á la máquina
ine- 

con-

... ........  críiniiiales. ( pf®l^da se haga con dos correas fljas^en toü.̂ ÚO ideas, que Itogan autos -;e h ti"v d n ti-
«Ciertu grado de n jtu d a , dice, es frecuenttei- ; SU porte su p erio r y e stas se  u n an  ñor mn- horas a 301 u 4 .(.'.'MO seres liumaiios.

La 1 rendía li.i sirio en este caso una palanca 
iluo lia muUiplicadu la nueva idearleuiia ina- 
iiera nrmligiosa.

La hizo en

dignUi- 7 “ ■>" Pl ppohot de ee. jÓ'
y  dü- mal!iechores, bajo les más variadas f.irmae, so modo puede el guardia hacor uso de ».s- ,

no.i (luorliin,

txius y atender á lo. gastos rixtruordiiiarios I 'lu e r li .is  artificiales, ya

y atras

en una noclie, con unos cajistas y 
una perjuena niáquimi, lüO.OJi voces mayor 

Comparada con Ostu palanca, hi de Arquí- 
morles resulta ruin v mezquimi.

Y yinienri .ite la Iradicirón clásica á la tra- 
ón bíblica, la prensa repilo con modestia 

loiii cralicu el milagro de la miiltiidicacirm 
de los panej y los peces, y con una pequeña 
cuiitiilarl de alimento, dan pan espiritual á

hijos durante ;sl dias de un mes; á más vestirse y qne fingen con nota ble huldlidii i ó pruvocnii Y Sica dü ella aquello que llCCesU» mftiio millón do inleligeiici is.
areciaiirio un arre- dé abandonar el ñ isil ni de.s-

par;
verdodus, 

como difunrle

IJuulva l'¿ ríe Abril de l902. puras, ami'tau
...................— ...... . * - r —  _____ ____ ,...1 , . , n . única respuesta
la pen ay c iiiced en la  libertarl to rtera ac tua l y  en fonmi de m orral t ie n e  erntoememems aunquo

-■i'r •-"míMBWifTr

- ' í -
la ciudady la del boulevard. entre los misera­
bles que no han leiiiilo desilp su infanrna niá> 
que inal.is ejemplos rjue imitar, y los liijros de 
lamilla que se convierten «n e«tafaríores, úni­
camente (lorque Ja forluria,!« su-, padrea no les 
permite tenerlas nuijere.? más bonitas y los 
caiiallo-. más licrmoaos, prefiero coa niucdio, 
por repugfianiea que s9 in, lagorrade tres pi- 
sosy la blusa, al «claqueD elegante y al frac 
recien salido de la sastrería más en b'iga.

Ni siquiera puetie decirse que el segundo 
sea menos (wligro.ri qrie el primero, pretes­
tando que nunca malii,

Cierto es que, por precaución, ei esl ifaJor 
evita t'jdo lo que puede|}elj crimen que ha de 
conducirle al banquillo do la J .Audienc a ríe lo 
criin inal;perocinél, todo buen seutimiento 
está muerto y no existe más que el iiisUnto de 
tiefenderstí contra el castigo, le sucede á vtscee 
rodar hasta el eriiiien, como el «cainbrioleur» 
.jue encuentra abirlidii la pieza cuya puerta 
acaba de fracturar.

Asi, pues: estimo yo qu# el articulo 4Ú6 
muestra ante los rístafadoras ( lo» más ¡Kjligro- 
sos y iiiumorosos de los malheehoi'es) una be- 
uevolaiieia que consiriero perjudicial á la »e- 
guriilad pública.

Voy á tratar da exjHjiier á los lectores, por 
recuerdos, por ejemplo, lo que es exaclainenlo 
la «alta y baja hampa» desdo el granujilla que 
entra en un restnurant para aprovecharse de 
los descuidos, hasta ol gran ladrón que se lleva 
millones; desde el «cambrioleuri» que tiene la

Kl jugador uro» haber visto pasar la «arta 
sobre la que apunta; el especulador que ^aba 
su dinero d Alacé-Uarneau, quería qae le re- 
portase el 120 por .(X).

Y e,to es tan verdad, qua la justicia se ve 
en cierto m j-l ■ paralizada ante los estafadores 
'iJc lieneii aniplioo rlespochos lujosamente 
amueblados y que pomposamente se denominan 
banqueros.

Ciianilo la policía, (juesabe bien Jo que 
pasa en Osbis oficinas, quiere intei'veiiir, uo 
son los ladrones los que ponen el grito eu el cie­
lo. No soIa;iieiite los estafad .‘rci do alto vuelo, 
que tienen la mano siempre abierta y saben 
distribuir habiliiiento el dinero, quo tan poco 
trabajo les cuesta ganar, encuentran en todas 
las esferas ¡infiuyemes protectores, sino que 
sus mas enérgic s defensores son los pobres dia 
blos que han tenido la eaudidez de confiarle» 
su dinero.

Esto» son Jos que protestan con la mayor 
indignación cuando se sospecha del hombre 
geuerosj que les da todos los meses el 10 por 
loo de interés... HasUMíl dia en queel bienhe­
chor dü la tiumanídad toma el vapor 
Ltouvres ó el tren para Bruselas.

Entonces los que por largo espacio do lieni- 
pü han percibido, hermosos dividendos, sanios 
quo m ás si. iiidigiian, y Henos de cólera cen­
suran violeiituiiienne la inacción de la po­
licía,

l'oiifleso quo entre los ladrones de profe­
sión, entra Ja hampa nacida en los tugurios de

La Hampa de París

para

CAPÍTULO PRIMERO

La estafa* B1 rey de los estafadores

Exisl# una especie de gramática da la es­
tafa y del robo.

Puede decirse que para los bandidos que vi­
ven fuera déla ley existen grandes regías in- 
varidblei, á las que casi tixlos obodocen; esto 
podría llamarse el Cfidigo del ¡«rfecto ladrón; 
estos son les medios clásicos y segures de me­
terse en el bolsillo el dinero deí prójimo. Sin 
embargo, asi como en el Diccionario de la Aca­
demia se introducen á cada momento palabra? 
nuevas, el diccionario do la estafa tiene necesi- 
ilail casi todos los años de moilificacionee y au» 
montos.

Loé eslafadores no se han quedado fuera

Ayuntamiento de Madrid



lo

le

To la loáquin i muy poiierosu, en su mismo 
p dep lleva su res[H3iisabili la(l y ous peligros.

La in iquiiia (le vap<jr puede estallar, puede 
descarrilar la loeoin jtora. iii eleclricidml puede 
convertirse en ray-'. íy qui*!

Para no correr ningún jieligro, no hay más 
que un medio seguro; «morirse.»

De esto, s'do se <Je(.luce una cosa: que 
siendo inmenso el poder de la Prensa, su res­
ponsabilidad es inmeifc-i también.

JOSE ECHEGARAY.

Servicios importantes

Al llegar en la larde del 9 del corriente, al 
pueslu de PoztLugüi. con objeto de pasar la 
revista del presente mes ei jefe la Línea de V i­
vero, U. Ham.'iii Kornández Cosía, se enteró de 
que el Cabo Comatniantó del referido puesto,
D. Josi'í Lóp>z I/iiwz, con una pareja, liaiiia sa­
lido p ira el pueblo do Harreiros, por liabar^ 
enconírado en la plaza de este distrito, el cadá­
ver de un nina rucien nacido.

Inmediatamente, el olicial Sr. Costa se diri- 
gi(j al citado puebl •, practicando activas ú iii- 
loligentes gestiones necesarias para ei descn- 
brimieiite de los actores del delito i.le iiifranti 
ciiilo, que según dictamen de los facultativos, 
so había ¡«rpetradu, hacía unos veinte dias 
próximamente.

Las gestiones dieron por resultado, encon­
trar en un huerto, propiedad del vecino, José 
Hamos Marünez, euterrado ei cadáver de una 
niña muerta, violontamente al momento de 
nacer.

Esta fué enterrada por su abuela para ocul­
tar la deshonra de su hija, madre del desgra­
cia lo nuevo ser.

Como DO fuera el cadáver expresado, el que 
apareció en la playa, el Sr. Costa y á presencia 
de los Sres. Juez Municipal. Fiscal y Secrela- 
riij, souiefió un largo y miuucioso inlerrogaio- 
rio ,á  la joven Consuelo Balea, soltera, lacunl 
manifesVi que haria próximamente un mes, 
dió á luz un niño, y su madre Francisca Lan­
za. envolvió en una bata juntamente ceii un 
perióiiico, un escapulario y ana servilleta, de 
la que hizo uso para estrangularle, con objeto 
de que no se enterara su padre, arrajándolo 
después al mar.

Tanto la madre como la hija, confesaron su 
delito en presencia del señor Juez de instruc­
ción del partido.

lín este servicio se distinguió por su celo y 
acúviJad el cabo José López L6i)ez, secujidán- 
dole en su acierto los guardias José Muiño Ci- 
dre y José Lozano Doniinguez.

Esta fuerza y el ilustrado ofleial. Jefe de la 
Linea de Viveros, á cuyas inteligentes instruc­
ciones sedoUeel esclarecimiento de «ste cri­
men. se han hecho dignos de aplauso y nos- 
olros se lo tributamos sin regateos.

El 14 del preoeiite mes v en la villa de 'Gra- 
nadulla ( LériJa) se cayó a un poz i una joyon 
de doce años llamada Jo-sefa Labrador Peiro. 
A las voces de su madre, pidiendo auxilio, acu- 
dier .11. el inteligente cabo de la Guardia civil 
D. Juan Xasarro y el guardia Domingo Bejiga 
que casualmente se hallaban de paseo p jr 
aquel contorno.

Inmediatamente co  nenzaron los trabajos 
piir.L salvar á dicha i >ven, para lo cual el ea- 
Ciü Nasarre, descandlu al pozo cuya hondura 
os de cat irce metros; después de no pocos tra­
bajos consiguiió poder atar á la joven por la 
cintura al extremo de una soga y tirada por 
el guardia Bejiga lograron salvarla, librándo­
la (le una muerte segura.

En todo el pueblo se comenta el suceso, con 
frases d.3 gratitud y de reconocido agradeci­
miento Imcia dichos guardias, dignos do re­
compensa.

■zas y oficinas de la comandancia qao resi­
den en dicha capital.

El ayuntamiento de Barcelona se ha 
negado á facilitar local para el alojamiento 
de las nuevas fuerzas de la Guardia civil 
destinada á esta capital.

 ̂ Dignos ds recofflpesd
' Algunos corresp¡)n.sales dan cuentan de 
los buenos servicios prestados por las au- 
torides y muchos particulares con motivo 
del hundimiento de la torre de la C;aiedral 
de Cuenca

Cítanse entre ellos á los guardias civi­
les I). Eleuterio Alamo y D. Julián Niño, 
quii'ne.s, por su denuedo y  horoísrao, se 
han hecho acreedores á la debida recom 
pensa.

V A R Í E D ^ S

En breve contarán Las fuerzas del 
jüstitutó de la Corulla coa una nueva casa 
cuartel, que reunirá mejores condiciones 
que la que en la actualidad ocupan.

Hace ya algún tiempo se venían prac­
ticando gestiones para arrendar una casa 
cuartel que reuniera las necesarias condi­
ciones de capacidad é higiene, y parece 
que al fin so ha conseguido realizar este 
pensamiento.

El propietario D. José Rainíin .Martínez 
ha ofrecido con tal objeto du.s casas de su 
propiedad, sit;is en Riazor, que lian sido 
ya aceptadas por reunir las condiciones 
exigi'la.s.

En estas casas se instalarán todas las 
oficinas de la comandancia y se habilitarán 
las cuadras, viviendas y demás dependen­
cias para convertirlas en cuartelr

Las obras neeesari.as comenzarán en 
breve.

Una vez terminadas estas obras, se 
trasladarán al nuevo cuartel tedas las fuer-

Las armas en los crímenes.
! Desíiíj los tiempos en que, según 11 leyenda 
biélica, se cometió el primer híjinicidio y Caín 
mató á su hermano -Vbel, hasta la fecha, raro 
es el delito en que se priva de la;vida á un hom­
bre ó se lítenla contra ella, sin que la raaim del 
criminal no aparezca siniestra blaii lie'ido al­
gún arm t. ¿Es que el hombre consiJ 'ra débiles 

: sus fuerzas p ira lierir ó matarf lududableraen- 
113 pjrqueasi las juzga, une en el crimen, á la 
IviilurUailú intención, el esfuerzi^. orpor«l de 
j que dispone, robusteciéiiiJole con cuantos ra- 
cursíjshallad sU alcance.

Y tan e* asi que, aún éu los casos en que por 
carecer de ellos ú p jr eludir ra>p3:i.sabilidades 
legales u(j usada los objetos construidas para 
ofender, e aplea y convierte en armas los ele­
mentos de la naturaleza, los vicios, ia* pasio­
nes y cuanto le sugiere su imaginación; ¡xjr- 
que iiii) son armas y armas terribles, el vene­
no de los Corgias; les (ipialas para los labios 
que Catalina de Mó licis regalaba á tas dam 
de su eseuadríjii volante; el luego encendido por 
el la.lrón en despoblado’ para que perezcan en 
él sus victima ; el agua que recibe y ahoga al 
despeñado alevüsumciila; ;.i laisiva llamada á 
despertar ixlios, revelar secretoií ó  ditíimar; tó s 
brutos intencionaim'íiitedosbücatldsparaestra- 
liiir lo que arrastran contra obstáculos que n i 
ven lii evitan en su ciega carrera; (■! cordón ó 
el pañuelo de se(.la ligatí) al cuello de mi am.iu' 
te para asllxlarlev

Claro es que. al primiipic, el hombra no u ó 
de las armas c.mlra sus semejantes, yantes que 
éstos, en los tiempos prehistóricos debió sufrir 
la* embestidas do las horribles lleras que le ro­
deaban, y contra ellas las emple'i; poro una vez 
creadas sirvieron, no soiameiue para la defen­
sa, sino también para la agresión, llegando, 
[)or tul causa, á ser consideradas como üloiuen- 
to iii'lispeiisable en el delito de sangre y atener 
dentro de él una acción á veces contraria á la 
voluntad del que la maneja.

Y en prueba de esta última afirmación, bas­
tará consignar I. ■* casos en que el a rm iñ o  se­
cunda el propi'isito del agresor, corno en el aton­
tado del cura Merino contra la Reina doña Ysa- 
bol II; ó eii los que le sirve con exceso, como en 
el homicidio de Moiilnlváii. en que uii eortaplu- 
man dosgiirra y dustrozu al corazón da un lioin- 
bre, asombrando al mi.:mo que la utiliza al he­
rir; (ó aquellos en que proi.tuce electos absuluta- 
mente distintos da los imaginados, como en al­
gunos regicidios contra los zares Je Rusia, eii 
los que las bombas da Ursini estrellaban y dss- 
liacian á inoceiiles víctimas y dejaban ilesas á 
jas personas de los Rmpenidoreo.

No es, pues, extrañoqiiu, dada la importan­
cia que las armas tienen dentro del crimen, 
atósoreii, como piezas de convicción, un valar 
inapreciable y que su estudio sea uno de los 
m is curiosos. P.ir ellas descubre el magistrado 
muchas voces al criminal, conoce sus insiintos, 
clase y educación, reeoiistiluyu el acto de la co­
misión del delito, y sabe, en las autopsias, los 
sufrimientos que Jebió padecer la vlclima.

Las primeras armas du quo ei hombre se va­
lió fueron el palo y  la piedra, según se hallaba 
col cu(.1o en las dos situaciones en que puede 
encontrarse dos enemigos, y que son; separado» 
por mayor ó menor distincia, ó juntos; á esto 
se Jebe el que se le diera la clasificación que 
aun conservan de «ar.lias (Je mano» y »araiaa 
do tiro».

El palo S(3 convirtió en arma m is coiifun- 
dente, oin otra variación quo lado adoptar en 
uno de sus extremos ol iiistruinaiito conocido 
por el nombre genérico do hacha, quedando for­
mada la segunda arma de mana. A é >ta siguió 
[&(uma, cobocando la ((bien en una de las e x ­
tremidades de! palo una hoja en foriii i da flecha. 
.Yin lanza sucedieron la maia. q\ cuchillo, oí 
puñal, la daga, la espada y el sable.

Las primeras arm.is do mano fueron de ma­
dera. luego de piedra, después de bronce y pos- 

' teriormante, conforme fué avanzando la civ i­

lización, (le hierro y acaro, encontrándose al­
gunos ejemplares de oro y plata.

L(J3 amoricanos emplearon para asesinar á 
algunos de los soUI ides españMos, en la época 
de la pomiuista, espiuíasde inadei’a con filo de 
paderual, y entre las curinsidados históricas 
reunidas en un museo, S3 ven igiialiiienle pu­
ñales y espad.is de jHjdarnai, pertenecientes á 
los escandinavos, que son verdaderas maravi­
llas.

La pftaJra, primer arma de tiro, fué lanzada 
al principio con la mano y lu igo con Zo ida.

David hizo uso de esta armó par.t ma;ar al 
gigante Gol iat. .A. la piedra sigio el dardo: algún 
lieciio casual ó la reflexión haría ver al homlire 
que.un palo, aguz-ido por un exerem» y lanza­
do horizonialinüiitu. causaba mayor herida á la 
presa ó enemigo, y creó ei d.ardñ, cuya punta 
fué pronto de pedernal y después de bronce.

El dardo, com ilapietra con la honda, no tar­
do en ser eoinplotiien al arco. Ds dicha arma so 
valen rún para sus agresiones á los europiios 
las tribus salvajes de Asia, Africa y Occeania.

151 arco tuvo por sucesor á las armas catnóa- 
lisíicft: qui obraban por choques, cual el angim 
y el arríele: las caí. p ilt-xs. y en el siglo XVI las 
de fuego, entrando en uso el arcabuz, la pistola 
clrerótcer la carabina el fusil el cañón y las 
bombas.

Yu hemos visto la importancia de las armas 
en el crimen, y ya las leñemos colocadas sobre 
la ineiii de dUección de la cliiiica.

Antes de proceder á su estudio, que princi­
piará con la naraya. arma elAsica entre noso­
tros, habrem h de citar otra, cuya misión es 
complelauientQ distinta; aquellas que diferentes 
vece» nombraba en .sus e<critos la divina doc­
tora de Alijad* Tormes, aquella que represen­
ta el amor y ¡a virtud, aquellu-iquo sirve para 
vencer todos los ixlios y matar el mal; la CRUZ.

Piensen en ella y en lo que simboliza, los 
qoe son vlctiiims de las pasionesóde los remor­
dimientos, y lómenla para combatirlos, que tó- 
lool ejerciciodol jbieii, la humildad y la tem­
planza son las armas que pueden emplearse con 
ex itj para obtener la felicidad ea la vida y 
acállar y aquietar losdoleres.

JOSÉ S. COSTA

Instituto hasta cumplir la edml reglaniea- 
taria al guardia de la Ceinandaacla de Gua- 
dalajara Gaisimiii) iJnrenie .Merino.

—Concediendo continuación en el 
Instituto despuú.s de cumplir a edad re-

Síamentaria por H meses y IS dias, al 
nardia de la Comandancia de Avila Ci­

priano :'.iuñoz Giménez.
Premios de reenganche.—Sa accede á 

lo solicitado por el corneta Miguel Santa 
María Espósito.

Gratiticaciones. - La correspondiente á 
los i ‘2 años de efectividad á los primeros 
tenientes D. I'rancisco Luque Galvez y 
I). José Hidalgo.

Resoluciones de la sección. — CoucedieiiJ(j 
la continuación eii e! Instituto hastacuinplir la 
edad f(iglamentaria al guardia de la Coman­
dancia de Cáceres .Agastin Borreguero.

—Idem plaza (le guardia al corneta da la 
comandancia do Soria, Cesáreo Tararcóu.

—Idem en votaci(Jn para su pase al escua­
drón del 16,° tercio, al guardia da la c-unanda- 
cia  de Albacete TomásSegarra.

—Eliminado de la rel^ ión  de aspirantes 
para su pase á la comandancia de Navarra, al 
guardia de la de cab.illería del tercer tercw. 
Juan -Arrando Burguin.

Rescisión del compromiso, —Se desestima lo 
solicitado por el guardia Vicente Torres,

—Gratificaciones.— La corresp.jndencia á 
los doce años (Je eflclividad al primer teniente 
D. Celso Serrano.

Cruces.—S<j desestima lo solicitado por el c<  ̂
mandante D. José Garrido Díaz.

Quedan servid js los regalos ofrecidos A los 
suscriptores anteriormente relaci(onado3.

Yillafranca.—F. .V. R. Las disposiciones (Um 
hay sobre distribución de habitaciones, son las 
Circulares de Bde Mayo do tó74,28 de Enero de 
1876 y 5 Noviembre de 18^.

Casiropat.— F. E. C.—l.* No hay ninguna va- 
vanle.— El individuo que usted mauillesia 
no está incluido en relactón de aspiramos para 
pasar á la Comandancia do ̂ iamaiu.‘a.—3. No 
ha renunciado al ascenso.—i.* Sentimos el no 
nodérs )lo manifestar, por no haberse recibido 
hasta la fecha la propuesta.— No ha termi­
nado de hacer la tirada del libro.

óíurteM.—S. L. S.—1.® D. Benito Roig Fulla- 
naso encuentra en Feianitx (Balearesj.—2.® 
Moil()sin Caníp.os Gómez en Piiondíitodos.—3.® 
I). Carlos Santos Fornámiez. iioliay aiitecc'le.i- 
tes en la fiección de la Guardia civil dol Minis­
terio de la Guerra.—4.® Se le maiiifestará en el 

j aáiiiero proxiino.—5.® Tienen que interosarlos 
‘ directamente á Hamiuirgu,

.Madrid.—E. T. X.— L* Ruedo sol¡ci‘ -i;- la ru- 
novaeiijn de compromiso que como hijo 'o vu- 
lerano y ¡T r seis años coniraja, si su ii.grosO 
en ei Instituto lo fué con posterioridad á la fteul 
orden de 7 de Abril de 19Á0.—3.® El individuo 
por quien usted nos pregunta, no está incluido 
en relación de aspirantes para pagará la Co­
mandancia de Badajoz.—3.® Sin áuda el no fi­
gurar obedecerá á que hay a obtenido el ingreso 
en el Instituto después de hi Circular de 2b de 
Julio de 19U0; aunque en la instanciaeii que s >- 
licitó el referido ingreso lo hiciese constar, no 
*e le reservó aquel derecho.—4.® Ninguna va- 
cauta.—5.® Hav 23 aspiraiile* para pasar á 
ella.

PARA PASA R  EL RATO

Información
-Ascensos.—-Al empleo superior inmediato á 

los segundos leiiienles D. José Sánchez Otero y 
D. Lu* VüIeiuiRamos. !

Jügre^o-—Al segundo teniente del cuarto B a - , 
tallón de .Montaña, D. Ramón Pérez Telio. j

Rescisión del compromiso.—Se concede á los 
guardias, Narciso Ramírez y Fjirique Gil, y se 
iiossstima la solicitada por el guardia Cataliiio 
l’oiidulcro. j

Uesoluciona* de la Seectón.—Concediendo la 
Cí^ntinuación en ei Instituto cou los beneficios 
del Real Decreto de 9 de Octubre de 1883. ai 
sargento de la CoinauJancia do Orense. lidetón- 
so Suarez. ¡

—Mein hasta cumplir la edad reglamentaria, 
al guardia de la Comandancia de Sictamanca 
Victuriaiiü Diez.

-^oncetlienJo plaza de guardia á los cor- 
neíasdelas Comandancias de Zamora y V iz- 
cayi), Emiliano Vaquero y Narciso Escobar.

—Concediendo anotación para su pase al Es­
cuadrón de la Comandancia de Sevilla, al guar­
dia da la de Huesca, Diego M(3sa Alba.

Inspección general—lian sido luvorablemen- 
te resuellas las instancias de tós guardias Vi­
centa Rivas Cordial, Diego Cámara, Juan Ló­
pez Barroso, Lucio Rodríguez Alvarez, Ense­
bio Pérez déla Fuente, Sorvando Zancos y Al­
fonso Pulido -Mata.

Rescisión del compromiso.—Al guardia Ma­
nuel León y León.

Indemnizaciones.—En Real orden de 14 del 
actual se dispone tó siguiente;

«Visto ol escrito quo V. E. iHrígió á este Mi­
nisterio en li> de Enero último, eonsultand.j so­
bre el derecho quo pueilan tenor los jefes y  ofi­
ciales de la Guardia civil ul percibo, por este 
departamento, de iiide.unizaciones correspon­
dientes á  co iiisiones del servicio que dosemjie- 
nan, el Rey (q. D. g-> y en su nombre la Rema 
Regente dol Reino, se ha servido Uispaier se 
manifieste á V. E., que figurando en oí capitu­
lo 2 , art. 2.°, del presupuesto de la Goljerna- 
ción 27.091‘44 líeselas para piases é indemniza­
ciones (Je los generales, jefes y oficiales, con 
carg(0 á (Jiclia partida han deab.marso lasin- 
denuiizaciiines que devenguen, con arreglo á 
la relación de comisiones que son comiities á 
todas ó varias a rn asy  cuerpos del Ejército d l̂ 
vigente reglamentó, y cou cargo a Guerra 
aquellas que previene el art. 23 de dicho regla- 
manto; aujelándose unas y otras á los precep- 
tós de la real orden circular Je 28 da Abril (le 
1885 (C. L. núm. 183J.»

Cruces.—Cruz de la Real orden de San Her­
menegildo á los primeros tenieiitas D. Juan 
Sanguino y D. Caaimiro Martin.

Resoluciones de la sección:
Concedieedo la conünuación en el Ins- 

liluto con arreglo al Real decreto de 3 de 
' Diciembre de 1900 al Sargento de la Co- 
! mandancia de Zamora Fabián Rubio Cua­
drado.

—G»ncediendo la continuación en ei

Consultorio
J h B  A. P. -A. Quala hecho el cambio 

en la f.-ja ds luieslro se.nanario.
El Alamo.—F. P. H.—No se lo pueda mani­

festar, por obrar los antacadeiiles que usted nos 
interesa eii la oficina de la comandancia á que 
purleiiace.

Velez Málaga.—H. A. M.—Si señor, *e hizo 
la proposición, pero no fué aprobada.

Hivatejiida.—M. .M. P ,—No obra ninguno 
en nuestro poJer, pudienUo usted inte resarlw 
Uirectameute á Haiiiburgo.

-Aguilafueiite.—S. L. A.—Primera, al alcal­
de.—Segunda, no señor, es suficiente entender 
la denuncia.—Tercera, si señor, con permiso 
escrito de la autoridad local ó del término.— 
Cuarta, iioseñar.—Quinta, se encaeiitra en el 
puesto de Luarca.—Sexta, si señor, sirve por 
mitad para los efectos de retiro.

Marcheiia.—M. .A. M.—Primera, la instancia
L. M. j  tiene que acompañar á ella la partida 
de defunción del constante, la de casamiento do 
ios padres y certificación de pobreza.—Segun­
da, La instancia del individuo que usted mani­
fiesta, se recibió en la sección iie laguariila ci­
vil del luiiiisterio da la Guerra y con fecha 4 del 
actual »e le devolvió al iutorasado por conduc­
to del jefe de la cjinandancia de Sevilla, á fin 
do que el referido individuo la curse por el de 
los jefes de! cuerpo á que pertenezca.

Casar de Cáceres.—P. B. G.—Primera, el li­
bro iJecontestacioiies al programa para el ascen­
so, no se sirve como regalo.—Segunda, si señor 
y  se le enviará ensegunla.—Tercera, se vende 
la obra completa. — Cuarta, no sabemos que 
pueda existir ninguna vacante por ahora de 
cabo eii ssu escuadrón.

Archivel.—A. B. M.—Primera, al general 
jefe de la comisión liquidadora de las capita­
nías generiilüs y subinspecciones de Ul tramar, 
con resiJencia en esta corte.—Segunda, debe 
rncurgarse del puesto el guardia más antiguo. 

—Tercera, Queda hecho el traslado.
♦ Puerto de la Luz.—J. M. C.—Primera, no 

señor, tiene que presentar el e(jnseuiimierito 
paterno, para efectuarlo. — Segunda, estando 
eirá 'gado del|pue»to, no señ(jr.—Tercera, el 
individuo que usted manifiesta n > está cou de­
recho de pasar á la comandancia deS tnlandor. 
—Cuarta, la pensión la cobra solamente destle 
la fecha en (lue por la Real orden le haya sido 
concedida.—Quinta, no le podemos manifestar 
la residencia del comandan-e retirad t por quien 
usted nos pregunta, por des’onocsrse.

Puerto He; 1. —J. V. V.—Primera al cumplir 
su actual cjinproiniso, tieiio que solicitar la 
cííiUinuacióii en ül liiiUtuíü hasta invalidar la 
notadüsfavorir i'! queti >:ie cousigiui»Ja.Segun­
da, puede pi'ü.uviir l i  instancia que indica, 
pero oreeiucs i i conseguirá nada.—Tercera, 
qur'cia hecho el i.'usladu.

Gi iieim.—s. p, M .-M álaga.—J. C. M.—.Ar- 
qiiill'H.—F.G. r .  -.Uiirtos.—L. S. C.—Petra.— 
J. S. F .—T'irón. -A . L. R. S.—Rambla.—Y. C. 
S.—. ’ue d i i j  .S uiaiiria.—A'. S. T.—Vista Be­
lla. -.A. P- -‘.iiiUi-iii.—.A, C. R.—Alanis do la 
Siei i'a.—.-t. M. 11. -  iienaliabis.—F. L. Q.—Car- 
tagiiia.-—S. B. M .' .A»lii.liUo.—S. P. L,—Segu­
ra.--S. V. V, S, .\I. U.—TaOernas.—S. B. T.— 
Yulii'tque. S.L. M.—S.iio».—-A. V. B.—Pruna.
E. F. H.—Espejo.—B. L. C.—Ciiitaditla.—A. P. 
S.—Jinniiii.H .. V. V .-A lnnis. — D. L. N,— 

;Cauii'il.—S. U. L. -B  ircslijiia. -G. C. S.—Fri- 
giliuiia.—G. R.—Porreras.—S. M. G .-F r ig i -  
naiiii.— A. D. H.—S.inta Cruz de la P a lm a .-
M. S . P. y S. S. P.—Míontagut.—B. D. L.

Solución á la charada anterior: 
CA-T.A-LI-NA

La remitieron Pancracio Pérez dsl Olmo, 
Francisco Pérez y Póréz, Saturnino Calleja 
tólmedillu. Juan Crespo Gónioz y Salustiauo Je 
Juan García.

Geroglfüco

i RemiliJú por el guardia A lolfo P(ores García

i M u L C .X R E S -J é s á s -J o s é -M a iía  |
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Muestro folletín
Hoy empezamos á publicar etra in­

teresantísima parte de las MEDORIAtí do 
M. GORON, ei famoso jefe de policía íran- 
cesa. íe  titula

La hampa de Pa: ís,
y el interés que despierta sobrepuja á to 
dos los relatos imaginativos de los grandes 
novelistas: á todos los fantásticos ensueñes 
de los Gaborieau y los Ponson du Terrail.

El nombre del ilustre jefe de policía, 
cuyas obras tan en boga están en todo el 
munde culto, es garantía de éxito.

Lo que Gerón ha visto durante su bri­
llante carrera, las hazañas de la alta y baja 
golfería de París, de esa gran población 
cosmopolita, refugio de los bribones del 
mundo entero, está relatado en 

! La hampa de París
’ con un arte encantador. Las hazañas de loe 
eswfadores elegantes; los ingeniosísimos 
medios discurridos por l#s ladronas para 

‘ saquear al prójimo; las iiabilidades de los 
fdlsiticadores; los prodigiosos recursos de 

; los encarcelados; el rey de los estafadores; 
los ladrones del gran muiule; los falsos po- 

llicías; los banqueros délos ladrenes; ios 
misteriosdel Panamá,, . y  otras machas 
cosas, constituyen esta obra que supera eii 
interés á la novela más sensacional.

I La hampa de París
j será leída con avidez por nuestro i suscrip- 
I teres.

Las víctimas del trabajo
DRAMA EN UN ACTO DE T. B. O. 

(üFIOI .L DE r.X aCAEÜH «IVIL)
Precio: 1,50 pesetas.
Para los suscriptores á este periódico, 

1 peseta.
I Imp. de F. G. Pérez.—I3allt»ia. '̂ .—.Madrid
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Esto marchó bien en tanto le fiaron ios pro­

veedores Ju tu guarnición, pero habiendo desa- 
patecidosu crédito, ei joven dragón entró una 
mañane en ca«u de su capitán y se llevó algu­
nos objetóa da ene, que vendió á bajo precio.

El COI'' nel, después de una información, su­
po que el Iridruii era Allm iyer, y le arrestó.

Aiiif s que ei culpable ftiEbe recluido en la 
-risiiiii iiiilitar . se confió mi coatoilin á un ayii- 
ilantc coii luó niiU severas inslrueciones.

Eiilonce» filé cuando Allniayer preludió la 
serie desús fantáoticas evasiones-

Se le había encerrado. Por la noche cuando 
sé le sirvió su comida, llamó l.al ayudante.

—Mi tciiienle-dijo,—tengo necesidad de sa­
lir.

—;Ini posible!
—Sin embargo,—íiio querrá usted que eii 

suele lili culabozot
—Sea; pero le acompañarán á ustedes di s 

hombres, y, sobretodo, no tarde mucho.
Ho aquí, pues, al detenido escoltado por dos 

iiumer(..8 y al ajudaiilo entrando en el lugar 
que puedé suponerse, quedando, naiuralineiUe. 
el ayuduiiie á la puerta...

Otros soldados entraban allí ó  salían, Y'a 
(leutro, Allniayer, eu un segundo, con una ua- 
vaja de afeitar que habí a ocultado entre la ropa 
se quitó el bigote; después, poniéiidodus luisos 
en la mano de un robusto soldado delPoítóu, 
le cogió su kepis, su blusa y sus zuecos. A la 
salida estaba hasta tal punto desfigurado, que 
pi loa vigilantt» niel ayudante le reconocieron.

- 1 3 -
8e fué Iranquílaujenle hacia la puerta del 

cuartel; una vez en la calle, subió enyin cocha 
y salió 8 escape.

Se pasaron diez minutos, un cuarto de hora; 
el eyiidunle empezaba á jurar. Cuns¿ du de es­
perar, entró á su vez en el lugar de donde ha­
bía salido Allniayer. y no encontró niá.s que la 
ro|ia y Jos zapatos (le éste. K1 pebre ayudante 
filé castigado por falta de vigilancia y Allma- 
yer detenido en la estación del ferrocarril.

Se le condenó á  cinco años de [(risión p<r 
robo.

Cuando se encóiitró encerrado en la prisión 
de Clierche-Midi Iralóaun de evadirse; consi­
guió, no sé cómo, ocultarse eii ua saco de pape­
les viejos y hacerse conducir á una habitación 
de desahogo.

Desgraciadamente, se pasó lista de deteni­
dos. fué descubierto'en su escondrijo, y tuvo 
(¡ue cumplir su pena, yendo » continuar su 
tiempo de servicio al batallón de .Africa deTle- 
iiicen.

En i8ás volvió á Paris.
Con aquella habilidad verduderamaiUe ex ­

traordinaria que tenia para fingir y haceros- 
tentación de buenos sentimiento*, que no cono­
cía, se arrojó á los pies de su pudre, declarando 
que se arrepentía de sus faltas y que quería ser 
un hombre honrado.

Consigió el perdón y empezó á hacer una 
vida muy regular, comiendo todas las noches 
con su familia, no saliendo de casa más qu® 
Biuy rara vez y  siempre de negro. Yo he llega-
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saron algunas noches sobre la húmeda paja jde 
los calabozos.

Allniayer fuéquien lehizo poner en liber­
tad.

Como era íniiiu(j da los hermanos K... sa ha­
bía puesto á disposición de M. Edmundo que 
se ocupaba de aquel asunto, acompañándole al 
Palaeiode Justicia y á la Seguridad.

Allinayer, fué pues citado como testig» por 
M. A'illers. juez de instrucción

—Señor juez—dijo nuestro estafador con 
esa apariencia de oiuceridad que .»abla lomar de 
una manera tan convincente.—Voy á decirle á 
usted tcxla la v-srclad; ha sido i5dmun(lo K..., mi 
amigo o! quo ha cogido la letra dirigida ásu  
casa; tenía necesidad de dinero para cosas su" 
yas y se lo ha procurado de e»te iiiixlo.

El juez, naturalmente, liizo comparecer al 
día siguiente al aludido, y te dij..<:

—Señor, puedo uste.l confesar; el mismo M. 
Allniayer, su amigo, es quien le acusaá usted. 
danU > las pruebas más ciertas de su culpabili­
dad.

En efecto, como ocurro siempre cuando s# 
esta en manos de la justicia, las circunstancias 
más anodinas se vuelven cu contra vuestra 
convirtiéndose de repente en cargos terribles.

Hubo eníoces en el despacho del juez una es­
cena tan conmovedora como nigún dramatur­
go la ha imaginado jamás. Allmayer se arrojó 
á los pies de su amigo; lloraba, sollozaba, con 
una gincerihad qúe emocionó á M, Villera.

—Yo te suplico que cenfleses—dijo, —jA qû
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dos porque cometió la imprudencia de agravar 
sus estafas con algunas falsificaciones.

Sin esto, hace ya mucho tiempo que se le 
hubiera vuelto á ver en los «strsuos | y eD el 
WoulevarU, con la gardenia en el ojal.

En esta parte de luis “ .l/emorios», que («pe­
ro podrá servir de útil guía á los hombres hon­
rados denunciándoles todas las artimañas (pío 
emplean los ladrones para desvalijarlos. .All­
mayer merece el primer lugar.

Guapo m^zo, de cara llena y soiiríjsad.j. ”.1 
labio sombreado por un gran bigote rutiio, los 
ojos muy dulces, los cabellos ralos dei viv;d.tr 
estudiante echados sobre las sieue'. siempre de 
una elegancia irreprochable, aun un la prisión, 
doudtí pidió como favor especial q'ae s(( hi por- 
initieoS tener un es[tejo. Allnm.ver era el lq>o 
del perfecto estafador fin Jn siglo.

• De una inteligencia extraordinaria, de una 
fuerzade asi’ iiilación eoin j  yo no ha visto eu* 
otro alguno, perteneciendo ú una ex(.-.jJeme fa­
milia, teniendo para las mujeres un ¡'xisr do 
seducción más grande aun fjuo el de Prunziui, 
hubiera p olido hacerse en la aociediul un buen 
lugar si nohubierasidoan'dslrado al mal por 
un iátinto mas fuerte tal vez que su inteligen­
cia y  su voluntad.

Yo me ha ocupado muy particularmente d« 
este hombre. Tenia empeñada con él una par­
tida muy interesante, an la que he concluido 
por ganar, aunque no sin pena. Creo que el re­
lato de estalai^aluchacontra la intoligeuciade 
un estafador es una de las páginas más curio-

'. . '7
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PASTíLLiS BáMUfl
L • ih p-.Jsres P A S T IL L A S  liO N A LD , 

de •■leritol y  cov'síq* son ia* m^b r-.-^ooien- 
ded.’i? f>n toda afección de ia® ví.t<. respíra- 
toria-í.

Su i'0cada eetA reconocida por L'S seño­
ree DiiWicw, para combatiir las enfermeda- 
dts de íh b o c a  y <le la GARGANTA tos, 
rou> Í-: i , dolor, ii-flamaeionfe', picor, aftas, 
acE! u oeraciones, seqoedae, gr;iuala- 
cic  : fií.ís, producida por causea perifó- 
r ico , fetidez del aliento, plaí:as mucosas, 
fenónit-nos bucales de la dentición, saliva­
ción hidraigírica, efecLs ntcivta de la ni- 
ooiÍL , caíarris laiir go-faG; g'̂ o--, afectos 
U8j\ii>:cs dbi eetómeg.', vómitos, etc., etc.
D'? VENTA 1. ! dfl-; !.Ah lAILMAClAS

IN HALADOR  SOIV1MÁ
E-' deei;t-ní.O;fici.ra la b ti¡‘b'tli< & Cjci. o-, los gran­

des IX iiKol: de }iijí»Uc¡óa ''Cr* cen ins etifr tm cjfi 'e s  
pu m. n;-.res El géue’ o de vida, el aire viwado y la 
falta di- liigíef.B ct uruireu i  e>ti>a fiicn.st<,'e resnUa- 
doie l.us eütiaucí íixíeisüB curauvos Bian imputen- 
tes |•l•ra «lajur rl i* il, Loa me úiau-actos luírodu- 
cidc: p<ir » \í» gáítfiis oíreu!.,n no p  ooB ir conve- 
nien (s. y <u ü-ueho.» can̂  » ; b; :o8 i-*i;Kruii, l,03 
auhptiiiciax atnj}.é;.tieaa habían da ds 'eo  a duais 
taii f. frac i'rí.i -,ub uo ¡.igi-biui si i u n .or, quedan 
do In cufern^o.ÍKtl a'jan..WDai!u á al icliinu cun todos 
ana e-, ?!■«• a A a - elt-vana lu do»U, reeulurido, segín 
lá í f f i c  U' ir en'i-, peor aJ r<iui' «íiu que ia eiiferme- 
dad, p r Jos trsat. mea grt.irc s q¡.» oesiioiiaben 
en én- juietc' o.«i.a coraBÍoues «¡'.límicaa. Hoy, por 
{ortiiua, i j i o  vío-i JB'ouvei ient-b cs-an saiva íos 
liaciend-.i Uej î-r o je-roedicBuienU’a »'■ pu;moii de ai.» 
mauers prteitfi, tn la deei» neCfSíUii y  es*l'ir.ÍTi 
mente v"or la vía lUxpí.'aloria. Hl  i.nHalxdük i 
«SosiiiA i. cim piivilegpj Ce invericiÓD, consigue 
tiíte Trfiiliado. henaiKlo una n^eenidad de la oieu- 
c ia . Con. este tLtcm a y con Ci-te aparato «u llevan 
al pubu.ón direftamenie Ua Bttbelai.eiaB antisépticas 
y  be'n,mic»B, y allí deítrayen lodos los ¡uíero 
organiaoioB que aoúieu en ene cfiolaa. Aal presta 
intner.eo» beneficio.i-- en la tub 'r; uki8ÍB, en el ssma, 
en los ci;tar--oa erduioos, tu loe enfiíeinas puloi-ma­
res, eu Is- l i i . , tatnlss, aii. in e, IsringíHx simple, | 
graruii.e.Bs, i.i ’c  loeaa. diftérica^ «ic. Al IKHa l a - 
I)OE a','rmp¡,ü •. un antieéítioo, ale p- rjni i
cío ele -,n- lov e-fimex proftsures pm-d!,o ii dioar *n ‘ 
•aJa caeo ¡oa medicamentos qiiehvysii de emplear ; 
se, pee. p o 'm e d io  de cua»ro eoiopartímioctcia dis- , 
tintos, que el aparato Leva, lae BubaUncúia pueden 1 
sor itihBiadaa eu estado paeeoao, ilqu;clo polvera ! 
lento ó  cblfdo. El iSH.at..ADü¡{, que tan ictporlaates ! 
servicies viene a proeiai á Ir. ru T.ur'.io >eraj- ¡ 
qoirido vi mó !ioo precM ¡u.r lo* I eb ) a médicos y I
p i/t l is  cnfirn.os. Ksios paedoii njBufjar.o por s í '
misiiiO.s fácilmente. :

De\ei la f"  lax piiDcipalos farmacisr, Depósito: ' 
Su autor y r  6 : y. eo, Arenal, V; R i.d .ígun , Ma- . 
yor, 28, y en uuoetio j
Oynsulltirío M¿dico-quirúr¡j¡co internacional i

AliEKAL, 1.—ü.'.DIvID ¡

• -.A I..- -  ...,. - - -m,----- 1 « Til  laiifsiii. ii. _

’i MIC 3LAS MARTIN I
i Espadero de S. H. el 2 s j  y  único proreedop de la Real Caaa S

5 Y DEL CUERPO DE LA Gl'ARDIA CIVIL áV

Gran EsíaíJleCiiuieDío de teda clase de efectos siiFíares
PBIMEEÜ EN ES'A.ÑA ¿N  SD CLASE

«.«pa-Ias, revolvere, e rr.ajss,
tos rexUmen arios existen pLa ^

prózl.j;‘ d?.í'fe” ¿ ? r i l  *"• « t « í» n  'n.is -0
16, F r s c ía d o a - y  A D R r I).— PPGciadiSs, 16 j

M. B H A N A 8 .R E L O J E R O
Gran taller espe«ial para composturas de toda clanc üe 

relojes, haeen coa la iiiavor precisión, Jisp*oien-
do (Í6 persW^cempeterila ^ua lo ejecute.

También se eeoarg.t de dar cuerda 4 ioa relejes aa las 
«asa* por una pef.usña asig-nació*.

«¿í«ásíitia vtírdi á .-~ p r e o io s  m ódic&a
i2  PLAZA DE MATUTE, 12

v-í.. C O R S E S R E G D L E Z
Ifls da nielo ’ Drma y más baraí s

SE HACEN A LA MEDIDA
PJI/ U OS c o a t í ’  VC/O.YAlf.^

9 ,  B O I s D  , D .  R E S ,  9
^ f t O R f D

t ?  i

I n t f t ia c  fen p a t  a  p a r t r 'c i p a  á  .-a p r ó x i m a

GilÁH LO i £aíA BE DINERO
por el Alto Gobierno de Hsmbnrgo y| 

j iraiitiíada por Is hacienda públie# del Eitado, contiene 1 1 8  0 0 0  B ILL E TE S de lo‘ l 
lualea 5 9 ,0 1  O deben obtener nremioa con toda segoridad. B ILLE TE S, -I

TO D O  EL c a p i t a l  INCL 5 8 -9 9 0  billetes G R A T U IT O S  IM PO R TA  
ra^HC.'OM 1 1 .a  19 .4 (10  ó  aean aproxima (amante PfillET .A s 9 0 .0 0 0 .0 0 0

E STA  LOTERÍA está arreglada de tall
' ^ V e u S s  snces^^^  ̂ P R E M IO S . baUaraa seguramente, an deci-

de la eegnnda 65.000, asoien-
m fa 1 6».í)ü0. eii la quinta á 70-000, en la sexta á 75.000, y|

|m  m o S  m a ^  eveainalmsnte, importar 500.000, especlalmente|

. . LA C A S A  IN F R A S C R IT A  invita por la presentel
a luteteearBi en esta grau Lotería de dinero, las personasl 
q‘ie nos envían sus pedidos se servirán añadir i  la vez losl 
respectivos imporfei eu billetes de Banco, ó sellos de co-' 
rreo, remíiiéndonoeloe por valores declarados, dllbranzaa del 
Giros mutuos sobre Madrid ó Barcelona, extendidos á nnes f 
tra orden ó en letras de sambio da fácil cobro, ñor certifl-l 
cado. '  '

Para el sorteo de ¡a primera clase cnesta,

i Billete original, entero: pesetas iO 
i Billete original, medio: pesetas 5
El precio de los billetes de las clases signlestes, eomol

también la instalación de todos los premios y las fechas del 
los sorteos, en fin, todos los pormenores, se verá del proe-F 
pecto oficial. '

Cada persona recibe los BILLETES O R IQ IN A -b 
LE S directamente, que se hallan provistos de las armas! 
del Estado, como también el P R O S P E C T O  O F IC IA L ] 
Verificado el sorteo, se envía á todo interesado la L IS T A !

L O S  N Ú M E R O S A G R A C IA D O S ,! 
de las armas del Estado. £1 pago de ¿ s  premios sel 

verifica según las disposiciones indicadas en el prospecto y f 
bajo la garantía del Estado. En caso que el contenido dell 
prospMto no conviniera á los intereeadoe, Ipg billetes po-l
dtán devolvérsenos, pero siempre antes del sorteo y el lm-| 
porte remitídonos será restituido. Loe pedidoe deben remi-| 
cireenoa directamente lo más pronto posible pero siempiel antes del *• * »- g
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como premio mayor pnedeu g.; 
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1 Piemio á M.
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1 Premio á M 
! Premio áM. 
l Premio á M.

l 6 Premios á U.
56 Premios á M.
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166 Premios á M.

4 Premios á M.
BI.’ Premios á M.

1-030 Premios á M.
36-0.53 Premios á M.
20 96S PremiOB á M. 250, 200 

15'l, 143, 115. 100, 78. 45 21.

70.000
65.000 
6.0.000 
55,Oto
50.000 
áO-OOi 
30.0t:( 
?p.000
10.000 
e.foo
3.0 o
2.001 
I.80C 
1.000

300 
169 5 M i f i
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•¡11 de lili vida de funcionario, y  al mismo liem- 
p.i uii a lo -iimeiito s'iciul') del más grande in te­
re '.

CAPITU II

La juventud de Rocamboie

I Allm yiiro."u nnlnm -
i'.... *r ;ua-.cujMu.i un Parí., unaiiii-
porL.:, ióii; oi iiij. Ii.a; ¡a recibido una

ip-•»,lucació:i. y ora vil pro lile do de la 
familia. Su iudisp3n.>aroa aiis priineraj cala- 
vera'ln-, riiaiid j ft losdiez y >eis años tuvo su 
primera querida. Empleado en el despacho de 

•sup.idro, tíinjiez.i ¡ur la j raterías clásicas, á 
las qu : ao cerró los oj n  hasta el momento en 
qiie-'(!:,i}i«ro'rió un «e.ariiot de cheques»

1).;-'üi.!-, ituspuóí se encontró el talonario; 
l>ero u >1 j da io> «choques», autorizado por la li r- 
ma T.iLu ib  .\1. Alhn iyor piulre, hablase paga­
do á 11 qa ;ri la d:5 su hijo.

Rtícayer .11 las s-wpachts sobre la criada, 
que .>■? ¡I ,Ii:a pr'sentado alc-obr., y  poco faltó 
par.i que la detuviera.^; paro el padre, com­
prendiendo que e! único culpable era su here­
dero, retiró su denuncia y se contentó con aU- 
miuislrap una dura corrección al falsario, 

l ’ero el bribón no estaba sníicientemente co-
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—Corriente, envío á Ustedes la letra y há­
game el favorda entre-'ir et dinero al porta­
dor.

Veinte niinut is después, uii individuo que 
se decía empleado de M, K..., se presen tab.i con 
la letra en casa del banquero, y a! cajero le 
•saldaba el importe, que ileducien l j  ol ilescuaii- 
lo, alzaba la suma da 4!. 702 rranc.'is 00 cénti­
mos. ^

Aqudll.i noche niisiiu, lu Icira se 'envió al 
corresponsal de la caa.i C... en Londres, quien 
le devolvióá .íjrr.5) sO'¡lió j i sU n .1 p i­
ra que app basa uii sooro que ll^.irai.u
e.i el endoso.

Un empie iJj del banquero la llevo á casa da 
M: K..., que contastó que el eiidosi no lo habí;i 
hecho él y que ios Toad >s iie sa lo» hubíaii eu- 
tr^ado.

M. K... añi.Jió que ol eivícío en cuestión se 
había enviado p ir sa c.is.\ á Maniré il para lu 
aceptación a dos mese» focha. El pliego que 
contenía la letra habin sido pues, sustraído; ei 
end i»'> era falso y ta negociación resultaba 
fraudulenta.

iU.tióii e.M el culpable?
Se sospechó al ¡irincipi-j de dos empleados de 

M. K... Su caso ei.: ; i .• ve; aniboo te ¡ian Ja c -> 
lumbre, á las ho."Us en qu3 no habla niuc.i.> 
trabajo, de e.ilreienei-se en imitar la firma de 
su principal. Se onconíraron rúbricas falsa* 
hasta en los cartapacios.

Fueron detenidos, por supuesto, y  hasta pa-
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do á creer que buscaba, dado lo inteligeute que 
era, una buena posición en los negoi’ios, en la 
que pudiera rehacer su vida y ganar su diiiep,>.

Poco ti |)oc,i liiiliía entrado en relaciones con 
todos li.s amigos de sii familia, entre los que .•>« 
contaba un coiuisíoni,ta en mcpcaneias, M. Ed­
mundo K..., quien le liabiacüfitwido en el co-''- 
legio. y que viémiole cíñanle, espiritual, hom­
bre de mundo, alegre compañero, le cobró un 
g:-.m afecto, abríómlole las puertas de su casa.

i. K..., que ̂ estaba usjciu.i t como »u hsr- 
ni .:io, ailviriió vana > voces, despue» de m-ir- 
0.1 .i'oo .a.aniayer, quc.i.b j vn úo^apurocido le­
tras Colocadas soiire la ine»a íe l despacho.

Se guardó muy bien de acusar á su amig.o, 
en el que tenia entói-a coníiauza. Pero un dia 
se produjo un-incidente iaesperuJo. »

El 6 de Septiembre de i88d. un inés justo an­
tes de mi eiilra.la ea la Seguridad, M. C..., ban­
quero, que habitaba en el boulevard Bonae- 
Nouve'le, recibía por teléfono una comunica­
ción de M, K..... él amigo Je Allmayer. Se le 
preguntaba con qué descuento tomaría una le­
u-a de cambio de 1.6.5J libras esterlinas, proce- 
demes del Cauaiiá, sobre una casa de Loudros, 
y end^ada por M. K... El banquero iio p.jUia 
extr-anarsedeeita proposicióu, pues hacia po­
co  que había pregúntalo á* su compañero si 
quería entrar con él e.i un negocio, y creyó re. 
conocer su voz en el teléfono.

Lonlesló expresando suscondiciciones, que 
fueron aceptadas, y la persona que telefoneaba 
dijo simplemente;
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rregido. Poco lietnpc de&pi’és, al entrar en el 
despacho de su padre, enci niró un pliego con 
valores que acababa de llegar de Lyon, Se a{w- 
d e ró d e é ly  aquella uii.rma noche tomó ol trcni 
para Dijiin, des<le doixlo escribió á su piuire Is- 
eíguíente carta;

«.Señor,

«Soy un veterano militar, retirarlo y comle- 
corado. Mi hijo, empleado de Correos, para pa­
gar una deuda del juego, hasu.slraid-o en la a  ni- 

..bu!.-i-icia uiiacart idirijida á viieUro nombre 
-y pr. ceiiente ila lu casa X..., d j Ly-m. Pres.i de 
los remordimientos, me lo ha confesado txlo. 
Yo no putlo, desgracia:! únante, reintegrará 
usted en seguiii.i la caatiJutl; poro lie reunid > á 
la familia, y oi uste«J accediera á  no presentar 
reclamaci'in, t:o aquí á algunos días podremos 
reunir la suma necesaria para el reintegro; us­
ted e» padre de f.imilia, tenga piedad tie otro pa­
dre. Noeciie ustetl unaniaucha sobre mi nom­
bre iniHaeulado...»

Desde el primeriinoinento, M. Allmayer j.a- 
dre creyó cindidaraenle que se lo devolvería la 
suma suotrai ia y esperó con paciencia; pero
bioii pronto la casualidad le hizo saber que su
hijo haljia hecho grandes gastos y que era él 
quien había r .hado la tetra.

Entonces obligó á sentar plaza al bello Eu­
genio. Nuestro héroe fué escogido para drago­
nes. donde su inleligoncia, su buen humor y «u 
generosidad—jiues tjraba el dinero por la ven­
tana—le valieron las simpatías de todos.

Ayuntamiento de Madrid




